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Is 61,1-2a. 10-11 

 
El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ungió el Señor, me 

envió para evangelizar a los mansos, para medicar a los contritos 
de corazón, y predicar remisión a los cautivos y apertura a los 
cerrados. Para predicar el año de reconciliación con el Señor.  

En gran manera me gozaré en el Señor, y se regocijará mi alma 
en mi Dios, porque me puso vestiduras de salud, y con un manto 
de justicia me rodeó. Como a esposo adornado de corona y como 
a esposa ataviada de sus joyas.  

Porque así como la tierra produce su pimpollo y como el 
huerto brota su semilla, así el Señor Dios brotará justicia y 
alabanza delante de todas las naciones.  

 
 

 

Lc 1, 46b-48.49-50. 53-54  (Respuesta: Is 61,10b) 
 
R. Se regocijará mi alma en mi Dios.  
 
Mi alma engrandece al Señor,  
y mi espíritu se regocijó en Dios mi salvador.  
Porque miró la bajeza de su esclava,  
pues ya desde ahora me dirán bienaventurada todas las 

generaciones.  
 
Porque me ha hecho grandes cosas el que es poderoso,  
y santo es su nombre.  
Y su misericordia de generación en generación sobre los que le 

temen.  
 
Llenó de bienes a los hambrientos,  
y a los ricos dejó vacíos.  
Recibió a Israel su siervo,  
acordándose de su misericordia. .. 

 
También pueden utilizarse:  
 

 
 
1Tes 5,16-24 

 
Hermanos:  
Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. En todo dad gracias, porque esta es la voluntad de Dios en 

Jesucristo para con todos vosotros. No apaguéis el Espíritu. No despreciéis las profecías.  
Examinadlo todo y abrazad lo que es bueno. Guardaos de toda apariencia de mal. Y el mismo 

Dios de la paz os santifique en todo, para que todo vuestro espíritu, y el alma y el cuerpo se 
conserven sin reprensión en la venida de nuestro Señor Jesucristo.  

Fiel es el que os ha llamado, el cual también lo cumplirá.  
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Jn 1,6-8.19-28 

 
Fue un hombre enviado por Dios, que tenía por nombre Juan. Este vino en testimonio, para dar 

testimonio de la luz, para que creyesen todos por él. No era él la luz, sino para que diese testimonio 
de la luz.  

Y este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron a él de Jerusalén sacerdotes y levitas a 
preguntarle:  

- «Tú, ¿quién eres?» 
Y confesó, y no negó, y confesó: 
- «Yo no soy el Cristo».  
Y le preguntaron:  
- «¿Pues quién eres? ¿Eres tú Elías?» 
Y dijo:  
- «No soy».  
- «¿Eres tú el profeta?» 
Y respondió:  
- «No» 
Y le dijeron:  
- «¿Pues quién eres, para que podamos dar respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti 

mismo?» 
Él dijo:  
- «Yo soy voz del clama en el desierto: “Enderezad el camino del Señor”, como dijo el profeta 

Isaías».  
Y los que habían sido enviados, eran de los fariseos. Y le preguntaron, y le dijeron:  
- «¿Pues por qué bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni el profeta?» 
Y Juan les respondió y dijo:  
- «Yo bautizo en agua, mas en medio de vosotros está uno a quien vosotros no conocéis. Este es 

el que ha de venir en pos de mí, que ha sido engendrado antes de mí, del cual yo no soy digno 
de desatar la correa del zapato».  

Esto aconteció en Betania de la otra parte del Jordán, en donde estaba Juan bautizando.  
 
 
Comentario breve:  

 
 La Iglesia entiende estas palabras de Isaías como dichas de Cristo. Ése es el Cristo de nuestra 
fe. Dios ha venido a nosotros para salvarnos, para sanar nuestros corazones heridos, para 
consolarnos y llenarnos de gozo. No para añadir angustias a nuestras vidas y tampoco para 
brindarnos una falsa alegría, sino para traer justicia a la tierra.  

 Se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador, porque ha mirado la humildad de su esclava. No la 
humildad como virtud, sino la humildad en el sentido de insignificancia. Porque la salvación 
viene de Dios y no de nuestras propias fuerzas.  

 Estad siempre alegres. La alegría nace de la verdadera oración, porque nada puede llenar 
nuestro corazón si no es Dios.  

 Juan fue un gran profeta, un hombre extraordinario. Pero la salvación viene solamente por 
medio de Nuestro Señor Jesucristo. También hoy.  


